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COLEGIO AGUSTINIANO 

EUCARISTIA DEL 27 DE ABRIL DE 2006 

LEMA. “CADA DIA NACEMOS A UNA NUEVA VIDA” 

(Con esta celebración pretendemos celebrar que estamos en primavera, que el frío invierno ha terminado, que hay como una nueva energía dentro de nosotros que nos hace mirar la vida con más optimismo, con más esperanza. 

MONICIÓN DE ENTRADA:
Queridos compañeros y compañeras: cuando comenzó la primavera el día 21 de marzo vimos por los telediarios y los periódicos cómo en distintos lugares de España los jóvenes celebraron una fiesta con macrobotellones para darle la bienvenida y disfrutar así la nueva estación que es sinónimo de alegría, de luz, de optimismo y de esperanza. 

Nosotros queremos hoy celebrar que estamos en primavera y en la pascua de las flores. Los de primero de bachillerato del grupo A queremos invitaros a dar gracias a Dios por la primavera, por la alegría que nos invade casi sin damos cuenta al llegar esta estación cargada de luz, de flores, en definitiva, de señales de vida. 

Los cristianos celebramos la gran fiesta de nuestra fe, la pascua, en este tiempo de primavera porque la pascua nos habla de la vida nueva que Jesús al resucitar nos ha conseguido a todos. 

Al invitaros a dar gracias hoy por la primavera os invitamos también a dar gracias a Jesús por haber resucitado y por habernos dado a todos una nueva ida. 

RITO PENITENCIAL: 

(Sacerdote) Dios es el Padre de la vida. Él ha determinado las estaciones del tiempo. Él hace que al invierno frió y tenebroso le siga cada año la primavera. Él, que es misericordioso, hace también que al invierno de nuestra vida marcado por el pecado, le siga la primavera del perdón y de la reconciliación, pidamos perdón por nuestros pecados. A cada petición de perdón responderemos: Danos, Señor una nueva vida 

· Señor, porque es invierno en nuestras vidas cuando nos encerramos en nosotros mismos tapando nuestros ojos y nuestros oídos a las necesidades de los demás, te pedimos perdón. 

Todos: Danos, Señor una nueva vida 

· Señor, es invierno en nuestras vidas cuando nos mantenemos entre nosotros las discordias, las enemistades, las envidias, los rencores, y rencillas. Por eso te pedimos perdón. 

Todos: Danos, Señor una nueva vida 

Sacerdote: Señor de la vida, Dios de la primavera, ya ves que en nosotros aún hay invierno largo. Queremos entrar en primavera. Por eso te hemos pedido perdón para que la nueva vida Cristo resucita ilumine nuestra oscuridad y caliente el frío invierno de nuestras vidas. 

MONICION A LA LITURGIA DE LA PALABRA: 

La palabra de Dios que ahora vamos a escuchar nos habla de la vida. Dios nos dice que la vida es más vida, es vida plena cuando la vivimos bien. Tanto la primera lectura, tomada del libro del Deuteronomio, como el evangelio, nos dicen que Dios nos da la suficiente y necesario para vivir con dignidad y que lo a que nosotros toca hacer es saber administrar bien lo que Dios pone a nuestra disposición para vivir. 

CONFESION DE FE:
(Sacerdote): Cuando la comunidad cristiana se reúne para celebrar la eucaristía proclama su fe en Dios Padre, Hijo y Espíritu Santo. Hoya este Dios, Padre, hijo y Espíritu Santo le llamamos Dios Primavera. Confesemos nuestra fe respondiendo a cada proclamación: “Creo en Dios que es primavera” 

Lector l. Creo en Dios Padre de la primavera, cuya palabra sostiene la vida de los hombres y mujeres y su trabajo creador. Todos: Creo en Dios que es primavera. 

Lector 2 Creo en su Hijo, encarnado entre nosotros, que caminábamos en tinieblas, y nacido entre los más pobres, para manifestar la gracia de Dios. Todos: Creo en Dios que es primavera. 

Lector 1 Creo en el Espíritu Santo, que nos ha hecho nacer a la vida de Dios y nos llena de fuerza y de alborozo en nuestras luchas de cada día. Todos: Creo en Dios que es primavera. 

Lector 2 Creo en la Iglesia, puesta al servicio de los hombres y mujeres para que todos reciban la plenitud de Dios. 

Todos: Creo en Dios que es primavera. 

Lector 1 Creo en la vida eterna comunicada por el pan y el vino a todos los testigos de Dios en el mundo. 

Todos: Creo en Dios que es primavera. 
ORACION DE LOS FIELES: 

(Sacerdote) Al Dios Padre de todos le presentamos ahora nuestras necesidades, 

principalmente las de todos aquellos que sufren en carne propia la marginación por 

haber emigrado de otras tierras. A cada petición respondemos: Que vivamos en 

comunión 

1.
Oremos por este mundo ancho e inabarcable, desbordante de seres vivos 

y lleno de noticias de todos los países. Que para todos los habitantes del planeta haya primavera, roguemos al Señor. 

Todos: que para todos haya primavera 

2.
Oremos por ese otro mundo, más pequeño y más cercano, de los que nos pertenecen: la familia y los amigos, los que comparten nuestras preocupaciones y los que dependen de nosotros. Que también para ellos sea primavera. 

Todos: que para todos haya primavera 

3.
Oremos por todas las mujeres y hombres que con sus palabras y opiniones 

influyen sobre los acontecimientos importantes del mundo que nos afectan a todos. Que también ellos trabajen porque haya primavera para todos. 

Todos: que para todos haya primavera 

4.
Oremos por todos aquellos que viven a la sombra de los acontecimientos mundiales y por quienes pasan desapercibidos cumpliendo tranquilos con su deber, resignados a su oscuro destino. Que también ellos disfruten la primavera. 

Todos: que para todos haya primavera 
5. Por aquellos que son espontáneamente justos, sencillos y acogedores; por las madres que cuidan de su familia, y por los médicos y enfermeras que cumplen con en silencio con su obligación. Que a quienes permanecen en un eterno invierno les acerquen la primavera. 

Todos: que para todos haya primavera 

6.
Oremos por todos nuestros semejantes cuya miseria vemos a diario en los periódicos y en la televisión; por las víctimas del racismo; por los millones de seres. que a diario son víctimas del hambre. Que con la primavera les llegue la esperanza de una vida nueva. 

Todos: que para todos haya primavera 

(Sacerdote): Señor, a Ti que eres un Dios compasivo y bondadosa te pedimos que haya primavera para todos tus hijos. Y te lo pedimos por JCNS. 

PRESENTACION DE LAS OFRENDAS
En dos láminas grandes superpuestas, se dibujan un botellón en una. En la segunda se hace un collage con fotografías que hablan de primavera: flores, jardines, parejas de novios abrazados etc. Se va rompiendo la primera lámina, la del botellón varios pedazos y por partes de manera que vaya quedando la lámina de atrás con las escenas de primavera mientras dos lectores pregonan el siguiente texto: 

Lector 1: Os pedimos atención para este momento de la presentación de las ofrendas. Queremos poner en el altar, con el pan y el vino, nuestra vida de primavera. La vida nueva no la podemos encerrar en un botellón. Nos negamos a reducir la primavera a un botellón. Creemos que hay otra primavera más cargada de luz y de esperanza y que nos va a hacer más felices a todos. 

(un joven sale con las láminas y muestra la del botellón y otro va rompiendo lentamente la primera lámina quedando visible la segunda) 

Lector 1: Buscaremos la cuna del sol. 
Lector 2: ¡Estáis locos! No existe. 
Lector 1: Por eso la buscaremos. 

Lector 1: Vaciaremos el agua del mar. 
Lector 2: ¡Estáis locos! Es inagotable. 
Lector 1: Por eso la vaciaremos. 

Lector 1: Caminaremos hacia el infinito. 

Lector 2: ¡Estáis locos! No llegaréis jamás. 
Lector 1: Por eso caminaremos. 

Lector 1: Abrazaremos el resplandor del cosmos. 
Lector 2: ¡Estáis locos! Es inabarcable. 
Lector 1: Por eso lo abrazaremos. 

Lector1: Guardaremos el viento en nuestras alforjas. 
Lector 2: ¡Estáis locos! No cabe. 

Lector 1: Por eso lo guardaremos. 

Lector 1: Contaremos las estrellas del cielo. 
Lector 2: ¡Estáis locos! Son innumerables. 
Lector 1: Por eso las contaremos. 

Lector 1: Haremos de la tierra y de la vida una primavera para todos. 
Lector 2: ¡Estáis locos! Eso es imposible. 
Lector 1: Por eso lo haremos. 

ORACION PARA DESPUES DE LA COMUNION 

Gracias, Señor, por este agua que llega del aire hasta los campos, hasta el bosque y el huerto; gracias por tu palabra que riega este desierto del alma, prometiendo las horas de la siega. 

Gracias por tanta gracia, tanta cuidada entrega, por el sol que calienta este corazón yerto; gracias por estas flores primeras que han abierto ojos de luz a tanta claridad honda y ciega. 

Gracias porque te he visto latiendo en los bancales, favoreciendo, urdiendo los tiernos esponsales del verdor con la tierra, la rosa con la rama. 

Gracias porque me enseñas a ser en lo que era, a olvidar mis estiajes en esta primavera; gracias porque es llegado el tiempo del que ama. 
LECTURAS:

Primera lectura: Lectura del libro del Deuteronomio: 10,10-16

0 Porque la tierra en la que vas a entrar para tomar en posesión no es como el país de Egipto del que habéis salido, donde sembrabas tu semilla y luego regabas con ayuda de tu pie, como en un huerto de hortalizas. 11 Sino que la tierra a la que vais a pasar para tomarla en posesión es una tierra de montes y de valles, que bebe el agua de la lluvia del cielo; 12 una tierra de la que se cuida Yahvé tu Dios; los ojos de Yahvé tu Dios están constantemente puestos en ella, desde que comienza el año hasta que termina.13 Y si vosotros obedecéis puntualmente mis mandamientos, que yo os prescribo hoy, amando a Yahvé vuestro Dios y sirviéndole con todo vuestro corazón y con toda vuestra alma, 14 yo daré a vuestra tierra la lluvia a su tiempo, lluvia de otoño y lluvia de primavera, y tú cosecharás tu trigo, tu mosto y tu aceite; 15 yo daré a tu campo hierba para tu ganado, y comerás y te hartarás.

Lectura del evangelio de San Mateo: 6,25-34 

Por eso os digo: No andéis preocupados por vuestra vida, qué comeréis, ni por vuestro cuerpo, con qué os vestiréis. ¿No vale más la vida que el alimento, y el cuerpo más que el vestido? 26 Mirad las aves del cielo: no siembran, ni cosechan, ni recogen en graneros; y vuestro Padre celestial las alimenta. ¿No valéis vosotros más que ellas? 27 Por lo demás, ¿quién de vosotros puede, por más que se preocupe, añadir un solo codo a la medida de su vida? 28 Y del vestido, ¿por qué preocuparos? Observad los lirios del campo, cómo crecen; no se fatigan, ni hilan, 29 Pero yo os digo que ni Salomón, en toda su gloria, se vistió como uno de ellos. 30 Pues si a la hierba del campo, que hoy es y mañana se echa al horno, Dios así la viste, ¿no lo hará mucho más con vosotros, hombres de poca fe? 31 No andéis, pues, preocupados diciendo: ¿Qué vamos a comer?, ¿qué vamos a beber?, ¿con qué vamos a vestimos? 32 Que por todas esas cosas se afanan los gentiles; pues ya sabe vuestro Padre celestial que tenéis necesidad de todo eso. 33 Buscad primero el Reino de Dios y su justicia, y todas esas cosas se os darán por añadidura. 34 Así que no os preocupéis del mañana: el mañana se preocupará de sí mismo. Cada día tiene bastante con su propio mal. 













